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RESUMEN
Aplicando metodologías de evaluación participativa con los habitantes de la 
cabecera municipal de Margarita, departamento de Bolívar, se logran identificar 
las distintas estrategias de adaptación para la preservación, protección y reconstruc-
ción de activos frente a los efectos del cambio climático y el clima extremo. Este mu-
nicipio ha sido uno de los más afectados por la ola invernal que entre 2010 y 2011 
azotó buena parte del país. Para tal efecto se usó la metodología planteada por 
Moser y Stein (2010), cuyos resultados permiten construir espacios de reflexión 
y análisis entre la comunidad y las instituciones sobre los planes de desarrollo que 
requiere la comunidad para prevenir afectaciones y proteger o reconstruir sus acti-
vos. La principal conclusión es que se requiere un trabajo mancomunado (comu-
nidad, entes gubernamentales y empresarios) para lograr disminuir la vulnerabi-
lidad de los pobres, quienes por lo común son los principales afectados. 
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ABSTRACT
Adaptation to climate change in Margarita, 
Department of Bolívar, Colombia
Applying participatory assessment methodologies with the inhabitants of the 
township of Margarita, Bolívar, we were able to identify the different adaptation 
strategies for the preservation, protection and reconstruction of assets. This town 
was one of the most affected by the extreme rainy season that in 2010-2011 rav-
aged much of the country. For this purpose, we used the methodology proposed 
by Moser and Stein (2010), whose results allow the construction of instances of re-
flection and analysis between the community and the institutions on the develop-
ment plans that will allow the community to prevent future disruption and protect 
or rebuild their assets. The main conclusion is the need of working together (com-
munity, government agencies and employers) to decrease the vulnerability of the 
poor, who traditionally are the most affected.
Key words: Asset-based policies, climate change, institutions.
jel Classifications: O2, Q2, Q5, Q58, R53.
I. INTRODUCCIÓN
En su historia reciente Colombia ha estado afectada por las inclemencias del 
clima, pasando de períodos de sequías extremas, incendios forestales y escasez de 
agua, a ciclos lluviosos que causan graves inundaciones y derrumbes. No obstante, 
la denominada «Ola invernal 2010-2011», ocurrida entre abril de 2010 y junio de 
2011, no tenía antecedentes históricos. Este evento trajo consigo una situación de 
calamidad pública para el país, sobre todo en las zonas cercanas a las principales 
cuencas hidrográficas. 
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La Costa Caribe fue la zona más afectada del país; algunos de sus municipios 
permanecieron bajo el agua hasta 18 meses (Güiza, 2012). A causa de la tragedia, 
quienes vivían de la tierra y la ganadería extensiva se vieron obligados a buscar 
otros medios de subsistencia, como el transporte informal de pasajeros y la pesca 
artesanal, o a emigrar hacia el área urbana para buscar empleo. La programación 
escolar se canceló, la desnutrición aumentó por efectos de una dieta desbalan-
ceada, familias enteras vivían en condiciones precarias en campamentos improvi-
sados a orillas de la carretera, los niños empezaron a desarrollar enfermedades y 
ancianos que murieron durante la tragedia tuvieron que ser inhumados en medio 
del agua.
En este documento se estudia el caso de Margarita, Bolívar, un municipio de 
9.500 habitantes, localizado en la parte central del departamento, en la llamada 
depresión momposina (Isla de Mompox), que fue severamente afectado por la ola 
invernal de 2010-2011. A continuación se examinan las secuelas del cambio climá-
tico en Margarita y los mecanismos de adaptación usados por la comunidad.
Para ello se usó la metodología de investigación propuesta por Moser y Stein 
(2010), que aplica herramientas participativas y permite conocer qué piensa la co-
munidad, qué hace, y cuáles son los mecanismos para solucionar, desde su punto 
de vista, los problemas relacionadas con el clima. La ventaja de esta metodología 
es que, además del análisis cualitativo, permite cuantificar los resultados y elaborar 
planes de acción de corto plazo para reducir los efectos perjudiciales de futuros 
even tos climáticos.
El documento se inicia con una explicación del marco conceptual en donde se 
aclaran algunos términos que suelen usarse de manera un tanto imprecisa, tales 
como cambio climático, vulnerabilidad, mitigación y adaptación al cambio. En la 
tercera sección se sintetizan algunos antecedentes sobre los efectos de la ola inver-
nal en Colombia y la Costa Caribe, para luego especificarlo en la depresión mom-
posina. En la cuarta sección se explican las herramientas metodológicas usadas 
para examinar el caso bajo estudio. La quinta describe el contexto de Margarita y 
la sexta se dedica a revisar el marco institucional, es decir, el marco jurídico, las ins-
tituciones que apoyan al gobierno nacional a afrontar este problema y los proyec-
tos que están siendo financiados en el municipio. En la séptima y última sección 
se examina el proceso de adaptación que enfrenta la comunidad de Margarita.
Se espera con este trabajo, en primer lugar, rescatar un tema que debe preocu-
par a todos — no solo académicos, sino a la comunidad en general — sobre los efec-
tos del cambio climático. Segundo, se espera mostrar evidencia de que la población 
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más vulnerable ante el cambio climático es la más pobre; por esta razón, es un 
tema de primer orden para poder cumplir con los Objetivos de Desarrollo del 
Milenio. Finalmente, y no menos importante, se espera con este documento dar 
a conocer más a Margarita, y aunque tardará algunos años para que sus naranjos 
den fruto, para sus pobladores sigue siendo «La tierra de las naranjas y de las mu-
jeres bonitas».
II. MARCO CONCEPTUAL
En 1988, la Organización Meteorológica Mundial (oMM) y el Programa de las 
Naciones Unidas para el Medio Ambiente (pnuMa) unieron esfuerzos para consti-
tuir el Grupo Intergubernamental de Expertos sobre el Cambio Climático (ipcc, 
por sus siglas en inglés), con el objetivo de examinar la información científica 
necesaria para abordar el problema del cambio climático, valorando sus conse-
cuencias medioambientales y socioeconómicas y formulando estrategias. Desde 
entonces, las evaluaciones del ipcc han desempeñado un papel primordial de apo-
yo a los gobiernos en la adopción de políticas de respuesta al cambio climático y 
en el asesoramiento de la Conferencia de las Partes de la Convención Marco de 
las Naciones Unidas sobre el Cambio Climático (cMcc), constituida en 1992, y 
de su Protocolo de Kyoto de 1997.1 
En la amplia literatura producida por el ipcc se han definido algunos términos 
que a continuación se explican, dada su importancia para este documento. 
El cambio climático es la variación estadísticamente significativa, ya sea de las 
condiciones climáticas medias o de su variabilidad, que perdura por un período 
prolongado (decenios o más tiempo). El cambio climático puede deberse a proce sos 
1 El Protocolo de Kyoto es un acuerdo internacional vinculado a la cMcc, que compromete a 
sus partes, estableciendo objetivos de reducción de emisiones de gases de efecto invernadero (gei), 
antropógenos (dióxido de carbono, metano, óxido nitroso, hidrofluorocarbonos, perfluorocarbo-
nos y hexafluoruro de azufre) en un 5% como mínimo por debajo de los niveles de 1990 durante 
el período de compromiso de 2008 a 2012. El acuerdo reconoce que los países desarrollados son 
los principales responsables de los altos niveles actuales de emisiones de gei en la atmósfera, como 
resultado de más de 150 años de actividad industrial. Las emisiones de Colombia no pasan del 
0,35% del total mundial, mientras que países como los Estados Unidos emiten cerca del 30% del 
total mundial. América Latina y el Caribe, en conjunto, solo aportan el 5,6% del total, mientras 
los países de la ocDe, que agrupa a los 30 estados más desarrollados del mundo, aportan el 51% 
(Wilches, 2008).
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naturales internos o a un forzamiento externo, o a cambios antropógenos (pro-
ducidos por el hombre) duraderos en la composición de la atmósfera o en el uso 
de la tierra. 
La cMcc de las Naciones Unidas, en su Artículo 1, precisa el cambio climático 
como «cambio de clima atribuido directa o indirectamente a la actividad humana 
que altera la composición de la atmósfera mundial y que se suma a la variabilidad 
natural del clima observada durante períodos de tiempo comparables». En tal 
sentido, la cMcc distingue entre el cambio climático atribuible a las actividades hu-
manas que alteran la composición atmosférica y la variabilidad climática atribui-
ble a causas naturales. En otras palabras, el cambio climático se refiere al impacto 
de la actividad humana sobre la variabilidad climática (ipcc, 2007).
La vulnerabilidad al cambio climático se define como el nivel en que un siste-
ma es capaz de enfrentar los efectos negativos del cambio climático, incluso la va-
riabilidad climática y los fenómenos extremos. La vulnerabilidad está en función 
del carácter, la magnitud y el índice de variación climática a que está expuesto un 
sistema, su sensibilidad y su capacidad de adaptación (ipcc, 2007).
La mitigación es la intervención humana para realizar cambios y reemplazos 
tecnológicos que reduzcan los impactos de la sociedad sobre el clima mediante 
estrategias de reducción en el insumo de recursos y emisiones gei por unidad de 
producción. Aunque existen políticas sociales, económicas y tecnológicas que re-
ducirían las emisiones, la mitigación, referida al cambio climático, es la aplicación 
de políticas destinadas a reducir las emisiones de gei y a potenciar los sumideros 
(conservación y restauración de bosques) (pnuD, 2010).
La adaptación al cambio climático consiste del conjunto de medidas encamina-
das a reducir la vulnerabilidad de los sistemas naturales y humanos ante los efectos 
reales o esperados de un cambio climático que modera los daños o explota oportu-
nidades beneficiosas. Existen diferentes tipos de adaptación, por ejemplo, la reacti-
va, es decir, posterior a la manifestación de impactos iniciales. La adaptación plani-
ficada puede ser reactiva o anticipatoria (emprendida antes de que los impactos 
sean aparentes). Además, la adaptación puede ser a corto o largo plazo, localizada 
o extendida, y puede tener varias funciones y tomar varias formas (ipcc, 2007).
Finalmente, la gestión de riesgos climáticos (gRc) consiste de la adaptación al 
cambio climático, la gestión de riesgos, y los sectores del desarrollo. Este enfoque 
de toma de decisiones considera aspectos sensibles al clima para promover un 
desarrollo sostenible, reduciendo la vulnerabilidad asociada al riesgo climático, e 
implica estrategias para maximizar los productos positivos y minimizar los produc-
212
NETTY HUERTAS CARDOZO, FRANCISCO PANESSO y LUIS ENRIQUE GARCÉS
tos negativos del desarrollo en las comunidades y sociedades en áreas sensibles al 
cambio climático, tales como la agricultura, la seguridad alimentaria, los recursos 
hídricos, la salud y otros. 
III. ANTECEDENTES 
El problema del cambio climático ha sido estudiado profusamente en los úl-
timos años, pues se han venido evidenciando cambios en la temperatura y en el 
patrón de inundaciones, y han cambiado las estaciones climáticas en diferentes 
países del mundo (Gutiérrez y Espinosa, 2010). 
A. Colombia
La preocupación internacional por el cambio climático condujo a la suscripción 
de la cMcc, reconociendo primero que este es un problema común de toda la hu-
manidad, no solo por sus aportes al efecto invernadero sino porque sus efectos 
no distinguen razas, ni naciones. Por lo tanto, se requieren acciones oportunas y 
decididas para contrarrestarlo. El gobierno de Colombia ha suscrito los compro-
misos de dicha convención.
En 2001 Colombia presentó la Primera Comunicación Nacional (pcn) ante la 
cMcc, coordinada por el Instituto de Hidrología, Meteorología y Estudios Am-
bientales (iDeaM). Allí se estableció que la mayor vulnerabilidad del país al cam-
bio climático está en las zonas marinas y costeras, los ecosistemas de alta montaña 
y en la salud humana.2 Derivado de esta comunicación se generaron proyecciones 
hasta el año 2050. Los resultados mostraron que las emisiones nacionales de dió-
xido de carbono representaban aproximadamente el 0,2% de las globales; en otras 
palabras, el país contribuía con una mínima parte del cambio climático, aunque 
es vulnerable a los efectos de este fenómeno en las esferas social, económica y 
ambiental.
2 Las Comunicaciones Nacionales son informes periódicos que presentan los países ante el 
secre tariado de la Convención Marco de Naciones Unidas sobre Cambio Climático. Las Comuni-
caciones se realizan siguiendo las directrices del ipcc.
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Otras cifras de gran preocupación — si se toma en cuenta que Colombia posee 
una extensa área de ecosistemas frágiles que albergan entre 10 y 15% de la biodi-
versidad mundial — dejan en evidencia que cerca del 50% del territorio nacional 
tiene una alta vulnerabilidad a cambios en el régimen hídrico generados por el 
cambio climático, 8% del país sufriría procesos de desertificación, mientras que 
el 95% de los nevados y el 75% de los páramos desaparecerían (González, Peña y 
Sierra, 2009).3 En Colombia 4,8 millones de hectáreas (4,1% del territorio nacio-
nal) están afectadas por procesos de desertificación. Ante un escenario de cambio 
climático, se sumarían otras 3,6 millones de hectáreas. En caso de duplicarse el 
nivel de dióxido de carbono en la atmósfera, el área de 23 distritos de riego de gran 
irrigación sujeta a procesos de degradación por desertificación pasaría del 32,2% 
actual al 91,3% (iDeaM, 2001).
Además, se considera que la incidencia del dengue y la malaria puede incremen-
tarse con el cambio climático, pues estas enfermedades son transmitidas por mos-
quitos, que por condiciones climáticas como temperatura y precipitación elevarían 
su capacidad de propagación (iDeaM, 2001).
Por otro lado, la fauna en general y la fauna de los suelos en particular depen-
den de la vegetación y suelos no afectados por densificación y contaminación. 
En tal sentido, muchas de las especies corren grave peligro de desaparecer por el 
efecto combinado del cambio global climático y antropógeno. 
Ya en la Segunda Comunicación Nacional (scn) de Colombia ante la cMcc 
(2010) se muestran las evidencias de los avances en términos de adaptación y mi-
tigación en diferentes sectores (energético, transporte, industrial, agricultura y re-
siduos). En 2009 Colombia se convirtió en el quinto país de América Latina y 
décimo segundo del mundo en poseer el mayor número de proyectos elegibles al 
Mecanismo de Desarrollo Limpio del Protocolo de Kyoto, luego de que el Relleno 
Sanitario Doña Juana de Bogotá y la Planta de Tratamiento de Aguas Residuales 
Cañaveralejo de Cali, obtuvieran el respectivo registro de las Naciones Unidas, 
los cuales contribuyen con la reducción de más de 827.384 toneladas anuales de 
co2. Así, se completaron 20 proyectos registrados, superando a países como Israel, 
Sudáfrica, Argentina, Ecuador, Costa Rica y Panamá (iDeaM, 2010). Además esta 
scn enfatizó los componentes de educación, formación y sensibilización de públicos. 
3 La desertificación es la degradación persistente de los ecosistemas de tierras secas a causa de 
las actividades humanas y de las variaciones climáticas. Debido a los daños que ocasiona al medio 
ambiente y al bienestar humano, la desertificación es uno de los mayores desafíos de nuestro tiempo 
relacionados con el desarrollo (fiDa, 2010).
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A pesar de los esfuerzos en términos de mitigación y adaptación, los registros 
de la Unidad Nacional para la Gestión del Riesgo de Desastres (ungRD) muestran 
que «la Temporada de Lluvias 2010-2011 dejó 469 muertos, 575 heridos, 13.351 
viviendas destruidas, 491.592 viviendas averiadas y 3.661.824 personas afecta-
das. El número de municipios afectados fue de 1.027 en 29 departamentos, que 
constituyen 90% del territorio nacional. El 80% de los eventos causados en este 
periodo fueron inundaciones que aportaron el 96% de los damnificados en el 
país. De igual forma, las zonas inundadas en este periodo corresponden a más 
de un millón de hectáreas, principalmente de los departamentos de la región 
Caribe, Atlántico, Bolívar, Córdoba, Sucre, Magdalena y Cesar» (Güiza, 2012). 
Esto necesariamente afecta las finanzas públicas. Mientras que en el cuatrie-
nio de 2005-2009 el país gastó us$1.800 millones en prevención y atención de 
desastres (52% en reducción del riesgo y 45% en manejo de desastres), durante 
la temporada de lluvias de 2010-2011 destinó más de us$2.033 millones a la 
atención de los daños y emergencias ocasionados por las intensas lluvias. Gran 
parte de estos recursos (us$1,774 millones) fueron ejecutados por Colombia Hu-
manitaria y el Fondo Nacional de Calamidades; el resto (us$162.594) se usó en 
la reconstrucción de vías (Güiza, 2012). 
Según la valoración de cepal, los daños se cuantificaron en $6.052 millones 
de dólares. «Los sectores con mayor participación en los daños son hábitat (44%) 
e infraestructura (38%); le siguen los de servicios sociales y administración públi-
ca (11%) y los sectores productivos (7%). En hábitat el sector más importante fue 
vivienda (38% de los daños totales), y dentro de este, las viviendas con pérdida 
total (24% de los daños totales). Este indicador refleja la tragedia social que pro-
dujo la ola invernal, debido a la cantidad de personas que quedaron sin techo.» 
(cepal, 2012).
B. Costa Caribe
La ola invernal de 2010-2011 afectó principalmente a la Costa Caribe. En efec-
to, en el consolidado de personas y predios en la región, se evidencia que seis de 
los ocho departamentos del Caribe estuvieron afectados. Las zonas que más inun-
daciones sufrieron fueron el Canal del Dique, La Mojana y la depresión mompo-
sina, tanto en porcentaje de población afectada como en número de viviendas. 
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CUADRO 1


























Sucre 39.741 37,6% 11 134.033 16,4% 134
Bolívar 112.920 17,3% 38 405.604 20,3% 379
Cesar 37.785 36,7% 11 141.998 14,5% 86
Atlántico 49.889 29,5% 15 188.599 8,0% 188
Magdalena 94.472 25,2% 20 350.043 28,9% 383
La Guajira 44.905 11,8% nD 163.534 19,3% 172
Depresión 
      Momposina
111.090 43,0% 2 523.285 58,8% 0
La Mojana 43.761 57,0% 0 162.368 48,1% 0
Canal del Dique 48.569 47,0% 0 201.888 42,8% 1
Costa Caribe y  
   Zona Bananera
36.445 nD 4 174.349 7,1% 13
Nota: nD = No disponible.
Fuente: igac (2011) y cepal (2012).
Sobresale el elevado porcentaje de personas bajo condiciones de Necesidades 
Básicas Insatisfechas (nBi) en los municipios afectados. Mientras el promedio na-
cional es de 28% de la población con una necesidad básica no cubierta, y 11% 
con dos o más necesidades no cubiertas, en las regiones más impactadas los por-
centajes son: depresión momposina, 66,1%, La Mojana, 68,7%, en la región del 
Canal del Dique, 56,1%, y en la Zona Bananera, 46,7%. 
En tal sentido, se destaca la importancia de una mayor atención en algunas 
regiones por sus condiciones de pobreza y afectación. La razón entre la cobertu- 
ra de la Red Unidos y la proporción de familias afectadas por municipio da una 
idea de la capacidad de apoyo social y protección que el estado puede brindar en 
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cada zona; las situaciones más críticas se presentan nuevamente en el Caribe, 
donde el potencial de cobertura es tan solo de la mitad (entre 40% y 60%) (cepal, 
2012).
A escala nacional la concentración de la destrucción tuvo distinta distribución 
sectorial por departamentos. Por ejemplo, en términos de hábitat, Atlántico, Bo-
lívar, Cauca, Córdoba, La Guajira y Magdalena sumaron el 52% del total de da-
ños en ese sector. En infraestructura, 55% de la afectación ocurrió en Antioquia, 
Atlántico, Bolívar, Magdalena y Sucre. Por último, en el sector productivo, 71% 
de la destrucción de acervo estuvo localizada en Bolívar, Córdoba, Magdalena, 
Santander y Sucre. 
A su vez, se evidencian perfiles distintos de la afectación por territorio depar-
tamental. Cesar y la Guajira fueron los menos afectados en infraestructura, pero, 
en términos generales, en la Costa Caribe el perfil de daños comprende zonas de 
producción agropecuaria con poca infraestructura básica y social. Por último, ex-
presado como una proporción del piB anual departamental en 2010, la afectación 
mayor se presentó, en su orden, en Sucre, Magdalena, La Guajira y Bolívar. 
CUADRO 2























Sucre 232.117 137.155 129.011 113.655 611.938 5,4% 15,2%
Bolívar 631.088 223.399 120.287 203.530 1.178.304 10,5% 5,4%
Cesar 197.108 6.279 135.051 43.333 381.771 3,4% 3,7%
Atlántico 650.769 98.802 141.565 15.945 907.081 8,1% 4,0%
Magdalena 392.176 128.424 152.479 110.612 783.691 7,0% 10,6%
La Guajira 377.759 3.770 75.592 19.611 476.732 4,2% 7,4%
noTa: * Participación estimada con respecto al total de daños a nivel nacional.
Fuente: cepal (2012).
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Aún más inquietantes son las proyecciones de la pcn ante los efectos del cam-
bio climático, pues la Costa Caribe puede verse afectada por el incremento del 
nivel del mar, las modificaciones de la temperatura media y la precipitación. En 
cuanto al incremento del nivel del mar, se estableció que hacia 2050-2060 podría 
aumentar alrededor de 40 centímetros en la Costa Caribe. En relación con la tem-
peratura ambiente, se estima que, para el mismo período, podría darse un aumento 
de 1 a 2 grados centígrados. Por el lado de la precipitación, se prevén cambios va-
riados para diferentes regiones, que tendrán incidencia directamente en la región 
debido al curso de las aguas de los ríos Magdalena y Cauca. 
Estos efectos ambientales tendrán grandes consecuencias sociales y económi-
cas, afectando más a los más vulnerables, en especial la población rural. Para las 
áreas costeras e insulares, el incremento del nivel medio del mar en un metro 
ori ginaría inundación permanente de 4.900 km² de costas bajas. En particular, 
en la Costa Caribe el 9% de las viviendas urbanas presenta alta probabilidad de 
inundación, mientras que el porcentaje aumenta al 46% en el sector rural. En 
el sector agropecuario, de las 7.208.299 hectáreas de cultivos y pastos reportadas, 
4,9% están expuestas a diferentes grados de amenaza por inundación. En el sec-
tor industrial, se encontró que el 75,3% del área ocupada por los establecimientos 
manufactureros en Barranquilla y 99,7% en Cartagena son de alta vulnerabili-
dad; lo mismo sucede con el 44,8% de la malla vial terrestre (Gónzalez, Peña y 
Serna, 2009).
C. La depresión momposina
La depresión momposina es una cuenca hidrográfica de 24.650 km², localizada 
al norte de Colombia, en la parte más baja de los departamentos de Bolívar, Mag-
dalena, Sucre, Córdoba y Cesar, y formada por los desbordamientos de los ríos 
Magdalena, Cauca, San Jorge y Cesar. Está comprendida por la Isla Margarita, 
formada por los Brazos de Loba y Mompox del río Magdalena, y las poblaciones 
de Achí, Ayapel, Barranco de Loba, Caimito, Chimichagua, El Banco, Guamal, 
Magangué, Majagual, Margarita, Mompox, Pinillos, San Benito de Abad, Santa 
Ana y Tamalameque, entre otras.
La cuenca se divide en dos paisajes naturales bien diferenciados: el primero, la 
llanura aluvial (que corresponde al 65% de la región), conformada por playones, cié-
nagas y caños; el segundo, por las tierras altas conformadas por terrazas tercia rias de 
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espesor, altura y drenaje variables y por colinas y estribaciones de las serranías de 
San Lucas, Perijá, Ayapel y Montes de María, en los extremos de la depresión.
Este territorio se caracteriza por ser una zona de humedales productivos, atra-
vesado por el río Magdalena, donde desaguan los ríos Cauca, Cesar y San Jorge, 
que aportan a sus cauces el 23,26% del agua del país. Por sus características y ubica-
ción geográfica, ésta región tiene una función natural de regular los cauces, amor-
tiguar las inundaciones y facilitar la decantación y depósito de sedimentos (Ramírez 
y Cárdenas, 2010). 
La dinámica de sus aguas y la biodiversidad de las especies de fauna y flora 
que allí encuentran su hábitat, proveen seguridad alimenticia y generan ingresos 
a sus pobladores (Aguilera, 2004). Un informe elaborado por el Banco de la Re-
pública en 2005 destaca que más del 70% de las familias que habitan la región son 
pobres y su ingreso promedio anual es inferior a $1,4 millones de pesos (aproxi-
madamente us$576) (Ramírez y Cárdenas, 2010).
MAPA 1
Municipios de la depresión momposina
Fuente: Castillo (2013).
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Gran parte de las actividades productivas que se realizan en la región causan 
fuertes impactos ambientales. Es así como el uso de métodos de explotación ina-
decuados causan agotamiento y degradación de los humedales, y la deforestación 
está agotando los recursos naturales y causando el empobrecimiento generalizado 
de la población (Aguilera, 2004). Esta alteración refleja con claridad la disminu-
ción en la capacidad de retención de agua del humedal, que es una de las causas 
de las inundaciones y que afectan todas las actividades humanas cada vez con ma-
yor intensidad y duración.
IV. METODOLOGÍA
Para el desarrollo de este proyecto se usó como herramienta principal la evalua-
ción participativa propuesta por Moser y Stein, una técnica ya aplicada en planifi-
cación rural desde la década de los noventa (Chambers, 1994). La metodología se 
basa en escuchar las voces de la comunidad, identificando mediante un muestreo 
intencional diversos grupos focales que representen la diversidad sociocultural de 
la población estudiada (Moser y Stein, 2010). Una ventaja de este método es que 
permite un enfoque de las distintas adaptaciones y soluciones que a corto y largo 
plazo la comunidad brinda a los problemas relacionados con el cambio de clima 
(Moser, Acosta, y Stein, 2011).
El procedimiento está dividido en tres etapas. La primera consiste en la Evalua-
ción Participativa de los Activos (epa). Luego se hace una Evaluación Rápida Ins-
titucional (eRi) de organizaciones involucradas en políticas y proyectos para en-
frentar los impactos del cambio climático. Por último, se lleva a cabo un Taller de 
Planificación de Activos (tpa), en el cual la comunidad y las instituciones analizan 
distintas alternativas de solución a los problemas resultantes que han sido prio-
rizados.
La epa se hace mediante un trabajo de campo, durante el cual se emplea una 
serie de herramientas que pueden ser aplicadas a grupos focales formales. La idea 
es diversificar la población estudiada obteniendo resultados menos sesgados y 
cuan tificables, recopilando información que permite conocer la zona objeto de 
estudio. En la segunda etapa, eRi, se identifican las distintas instancias adminis-
trativas de orden nacional, regional o local involucradas en temas de coyuntura 
ambiental, desarrollo social y proyectos de impacto ante los efectos del clima. El 
objetivo principal es contrastar los resultados obtenidos de la epa, es decir, la pers-
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pectiva que tiene la comunidad, con lo que se viene trabajando desde las institu-
ciones públicas y privadas. 
Por último, los resultados obtenidos de la epa más la eRi sirven de insumo para 
presentar a la comunidad y las instituciones un diagnóstico general de las estrate-
gias de adaptación de los activos ante el cambio climático. En esta última etapa, 
tpa, se busca generar escenarios de diálogo y micro-planificación de proyectos que 
en el corto plazo contribuyan a la mitigación de los efectos del cambio de clima 
(pRoDel, 2007).
V. CARACTERIZACIÓN DE LA POBLACIÓN DE MARGARITA
A. Ubicación y características geográficas
El municipio de Margarita está ubicado al este de la isla de Mompox, entre 
los brazos de Mompox y Loba del río Magdalena, en la región conocida como la 
depresión momposina. Los límites del municipio son: al norte y al este, con el bra zo 
de Mompox; al sur, con el municipio de Hatillo de Loba; y, al oeste, con el mu-
nicipio de San Fernando (Mapa 2). 
Margarita está integrada por la cabecera municipal, doce corregimientos y va rios 
caseríos y veredas. Los corregimientos son Botón de Leyva, Sandoval, Mamon-
cito, Doña Juana, San José de Los Trapiches, Chilloa, Causado, Guataca Sur, La 
Montaña, Caño Mono, Corocito, y Cantera. Su extensión total asciende a 295 km2.
El territorio del municipio no supera 20 m.s.n.m. y tiene una temperatura pro-
medio mayor de 24ºC, por lo que el clima es caluroso, tropical — seco al norte y 
húmedo al sur, con precipitaciones entre 1.000 y 2.000 mm anuales. Estas preci-
pitaciones se presentan en dos períodos comprendidos entre los meses de septiem-
bre-noviembre y mayo-junio. La evapotranspiración potencial promedio anual es 
de más de 1.400 mm y la humedad relativa varía entre el 75% y el 85% (Alcaldía de 
Margarita, 2008).
Margarita tiene una topografía plana, con muchos humedales, entre los cuales 
se cuentan ríos (Magdalena), ciénagas (El Rodeo, Juan Torres, La Larga, La Pedre-
goza, La Secreta, entre otros) y caños (Guataca, El Corredor, Manglar, Sandoval, 
La Loma, El Botón de Chilloa, entre otros). En épocas de lluvia, estos cuerpos de 
agua ocasionan inundaciones temporales, en especial como producto del desbor-
damiento y sedimentación del río. Sin embargo, no en todo el territorio los des-
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bordamientos son temporales, pues hay zonas que permanecen gran parte del año 
inundadas, como es el caso de la zona de los playones (Municipio de Margarita, 
1999). 
B. Historia 
Margarita fue fundada hacia 1600 por Margarita Durán de Cogollo, una matro-
na momposina que donó parcelas en la zona a sus trabajadores, lo que dio origen 
a los primeros asentamientos. Margarita fue declarado municipio por la Ley 66 de 
1882 (Alcaldía de Margarita, 2008).
Las inundaciones en los años 1999, 2004 (cuando se derrumbó una muralla), 
2010 (muchos quedaron en la pobreza absoluta) y 2011 (se acabó con el producto 
base de su economía: las naranjas), han generado traumas psicológicos, pobreza, 
destrucción de vivienda, decadencia de la economía local, desplazamiento a alber-
gues y a la zona alta de la carretera (único sitio que no se ha inundado). Se podría 
MAPA 2
Localización municipio de Margarita
Fuente: Alcaldía de Margarita (2008).
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decir, por lo tanto, que las inundaciones han perjudicado el municipio y han 
cambiado la historia de Margarita.4 
Pedrozo relata así la acción erosiva del Magdalena sobre la isla: 
«Dicen los pobladores del municipio de Margarita que desde la creciente de 1916 
no se había vuelto a vivir otra de tan grandes proporciones (…) En el año 2010 el 
fuerte caudal del río Magdalena rompió en dos partes el jarillón que estaba entre 
Hatillo de Loba y Palomino. El agua del río Grande que penetró por el primer bo-
quete tiene una anchura de 2 mil metros aproximadamente, y el segundo, de dos-
cientos metros. Forma un tramo que se llama Caño Tamayo y durante el invierno 
aumenta el caudal con la crecida del río Magdalena. Este caño lleva sus aguas a los 
playones de Guataca Sur y al Caño de Guataca Norte, afectando con inundacio nes 
a Margarita y sus corregimientos, y a los municipios de San Fernando y Mom pox. 
Es tan grave esta situación que muchos corregimientos y su cabecera municipal 
están en vías de desaparecer.» (Pedrozo, 2012).
Pero no todo en la historia reciente de Margarita consiste de sucesos negativos. 
La comunidad rescata eventos que la enorgullecen gracias a organizaciones de base 
que han venido surgiendo con el Proyecto de Activación Cultural y Social de las 
comunidades afectadas por la ola invernal, desarrollado por el Secretariado Nacio-
nal de Pastoral Social y Colombia Humanitaria e implementado mediante el Se-
cretariado de Pastoral Social de la Diócesis de Magangué. La creación, en 2004, 
de la emisora comunitaria Radio San Francisco Javier (89,0 Mhz) por iniciativa de 
la Junta de Acción Comunal, gracias a los esfuerzos de varios residentes, así como 
de personas oriundas de Margarita pero que residen fuera. La radiodifusora se ha 
convertido en líder de procesos comunitarios promotores de la cultura de paz, y ha 
contribuido a la formación integral de la población en valores, en la sana convi-
vencia y en la participación en actividades comunitarias (Pedrozo, 2012). Otro he-
cho que se destaca es la asamblea de Familias en Acción en 2008, en la cual se creó 
un espacio de rescate cultural e integración de la comunidad por medio de danzas. 
En 2012 sobresalen dos hechos, uno negativo y otro positivo. En primera ins-
tancia, la intoxicación de los niños en las escuelas, producto de la fumigación rea-
4 Al llegar a Margarita se encuentra una gran valla que contiene el lema del municipio: «Bienve-
nidos a Margarita, la tierra de las naranjas y de las mujeres bonitas». Es tan importante el cultivo de 
las naranjas que en el escudo del municipio hay un racimo de naranjas que representa a Margarita 
como el mayor productor de esta fruta, además de algunas canciones de la región que hacen honor 
a esta tradición que está arraigada en la cultura margaritana. 
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lizada en estas y la posterior falta de precaución para dejar entrar a las aulas a los 
estudiantes. Por otra parte, el aspecto positivo, es el referente a la pavimentación 
de parte de la única vía del municipio, que precisamente se estaba realizando en los 
días en que los investigadores realizaban la visita de campo (Empresarias, 2012).
C. Demografía 
En general la población de Margarita es joven; más del 59% de la población 
no supera los treinta años. Tan solo el 0,9% de sus pobladores se considera afro 
colombiano; el resto se puede considerar como mulato. La cabecera cuenta con una 
población cercana a los 1.645 habitantes; el municipio tiene una población total 
de 9.368 personas (Dane, 2005).
Las condiciones de desarrollo social de la población son deficientes. El índice 
de Necesidades Básicas Insatisfechas es el segundo más alto de la depresión mom-
posina, y más del doble del de Cartagena (Cuadro 3). La cobertura de servicios se 
limita a la energía eléctrica, con una cobertura de 95% en la cabecera municipal y 
67% en el área rural (Alcaldía de Margarita, 2008). No existe un servicio de agua 
potable; esta es abastecida principalmente por el caudal del río Magdalena. A 
causa de las afectaciones del invierno, la mayoría de las viviendas se encuentran 
deterioradas.
CUADRO 3
Municipio de Margarita: Necesidades Básicas Insatisfechas
Municipio nbi
Hatillo de Loba 78,35
Margarita 76,03





Cartagena de Indias 26,01
Fuente: Dane, sigot 2010.
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D. Infraestructura
El municipio cuenta con una carretera que va de Mompox a Cantera, que está 
en muy mal estado en el tramo desde el corregimiento Botón de Leiva hasta Can-
tera. Así mismo, hay vías destapadas que en épocas de invierno son intransitables. 
El municipio también cuenta con transporte acuático, particularmente entre Yati 
y Bodega, donde se aprovecha el río Magdalena por medio de chalupas y ferrys 
para el transporte de personas y mercancías (Pedrozo, 2012).
El casco urbano de Margarita se encuentra a orillas del río Magdalena. Sin em-
bargo no es explotado el transporte porque la sedimentación que ha sufrido el río 
no lo permite y solo pueden circular embarcaciones pequeñas. En años anteriores 
el transporte hasta el casco urbano dinamizaba la economía del municipio. Se 
impone que las autoridades realicen obras para recuperar la navegación por el río 
hasta la cabecera urbana (Pedrozo, 2012).
E. Economía
La economía del municipio es básicamente agrícola (Viloria, 2011). Su princi-
pal producto es la naranja, de la cual se cultivan diferentes variedades: azúcar, va-
lencia, perillona. También se producen otros cítricos, como pomelo, toronja blanca 
y roja, tánguelo, mandarina, limón criollo, limón variedad, limón dulce, limón 
mandarina, limón tahití, y naranja agria (Alcaldía de Margarita, 2008). Otros pro-
ductos agrícolas del municipio son caña de azúcar, plátano, maíz, yuca, coco, man-
go, tamarindo, guayaba dulce, guayaba agria, y maracuyá. En general las técnicas 
de cultivo son artesanales, y hay problemas en el transporte de los productos en 
épocas de invierno por las condiciones precarias de algunas vías (Pedrozo, 2012).
La pesca es una actividad de larga tradición histórica en todo el territorio de 
la depresión momposina. Se trata de una significativa fuente de subsistencia de la 
población, en especial de la población rural. De particular importancia es la pes ca 
del bocachico (Prochilodusmagdalenae), el pez más abundante que se puede extraer 
durante todo el año. Por el gran número de caños y ciénagas, y por la cercanía del 
municipio al río, la pesca es el renglón de la economía margaritana más significa-
tivo para la supervivencia de la población rural y urbana. «Sin embargo, la explota-
ción por parte del hombre con técnicas de pescar rudimentarias y artesanales, el 
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efec to de la sedimentación de los humedales, los factores climáticos adversos, la 
de forestación de los bosques aledaños y la quema de la flora acuática en verano, 
son elementos que han afectado notablemente la actividad pesquera, que en el 
pasado era rica por excelencia» (Pedrozo, 2012).
En cuanto a la ganadería, se destaca la cría de ganado porcino, ovino y vacuno. 
También hay actividades de avicultura. Pero, en general, las técnicas de producción 
en este sector no son el resultado de inversión en tecnología; se hacen de forma 
artesanal. En esta actividad en épocas de invierno es necesario desplazar el gana-
do a zonas altas. 
En la cabecera municipal otras fuentes de ingreso son el sector público, la car-
pintería y el comercio. Además existe como fuente de ingreso el mototaxismo, ori-
ginado en la escasez de opciones de empleo. Cuando el invierno causa inundacio-
nes y se dificulta el transporte terrestre (bicicletas, monturas y motos) es común 
el transporte acuático en embarcaciones pequeñas (canoas) propulsadas por mo-
tores fuera de borda. (Albañiles de Margarita, 2012).
La estructura económica de Margarita consiste en el sector Servicios (48,9%), 
Comercio (25,5%), y otras actividades (25,5%). Todas las empresas se encuentran 
en el grupo de MipyMes (Dane, 2005; Cámara de Comercio de Magangué, 2012).
F. Afectaciones relacionadas con el clima
Las inundaciones son la principal afectación relacionada con el clima en Mar-
garita. La causa inmediata de esta creciente fue la crudeza del invierno en 2010 
a raíz del fenómeno de «La Niña», que consiste en el enfriamiento por debajo de 
lo normal de las aguas del Océano Pacífico tropical y el consecuente cambio en 
el patrón de comportamiento de los vientos y de las lluvias, con un incremento 
de éstas sobre las regiones Caribe y Andina en el territorio colombiano (Dane, 
2011). Las estadísticas oficiales sobre los daños y las pérdidas ocasionados se pue-
den cuantificar a través del sistema de consulta Registro Único de Damnificados 
(ReuniDos), tal como se presenta en el Cuadro 4.
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CUADRO 4
Estadísticas de damnificados de Margarita, 
2010-2011
Categoría Número
Cantidad de hogares afectados por inundación* 2.470
Cantidad de viviendas 2.431
Cantidad de inmuebles afectados por inundación 3.246
Cantidad de hogares con cultivos perdidos 1.923
Cantidad de hogares con pérdidas de ganado 1.466
Total de personas registradas validas 8.285
Total de personas desaparecidas 2
Total de personas muertas 7
Total de personas lesionadas, pero no hospitalizadas 374
Total de personas lesionadas hospitalizadas 7
Total de personas de 60 años o más 1.375
Total de personas con limitación física 637
Total de mujeres en embarazo 105
Total de personas sin trabajo a causa del evento y no estaban 
    buscando trabajo 432
Total de personas buscando trabajo 613
Total de personas incapacitadas permanentemente para trabajar 151
* Existe una diferencia entre damnificados y afectados. Los damnificados son las personas que han 
sufrido grave daño directamente asociado al evento, es decir la pérdida parcial o total de bie nes (in-
muebles, especies pecuarias y cultivos) y/o la desaparición, lesión o muerte de familiares o miembros 
del hogar. Mientras que los afectados son las personas que sufren efectos indirectos o secundarios. Es 
decir, son las personas que sufren el impacto de los efectos secundarios de los desastres (deficiencias 
en la prestación de servicios públicos o aislamiento) (Definición de ocha y n.u.) (Dane, 2011).
Fuente: ReuniDos (s.f.)
En el Cuadro 5 se presentan unos estimativos generales de la magnitud de las 
pérdidas en el municipio en 2010-2011, según datos de la Alcaldía Municipal.
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CUADRO 5
Margarita: Magnitud de las pérdidas en algunos sectores económicos, 
2010-2011
Afectación Valoración (has.) Afectación Valoración
Sector agrícola 29.210 Sector pecuario 120,5 km2
Pérdidas en cítricos 454 Pérdidas de bovinos 7.501 km2
Yuca 502 Ovinos 34 km2
Maíz 462 Porcinos 1.358 km2
Plátano 345 Equinos 540 km2
Caña 25 Aves de corral 1.039 km2
Número de productores 
    afectados 
1.744
Productores 
    afectados
482 km2
Sector piscícola 
    (estanques) 
37.000 Humedales 104.040 km2
Fuente: Pedrozo (2012).
Lo ocurrido en Margarita, como se puede apreciar en los datos presentados, 
fue una catástrofe que Pedrozo (2012) describe así:
«Los habitantes del municipio tuvieron que someterse a este tipo de “desplazamien-
to forzado”: la violencia de las inundaciones trajo consigo que familias enteras tu-
vieron que buscar, para salvarse, lugares altos, ciudades y pueblos vecinos donde 
tenían familiares; y las que no pudieron desplazarse se quedaron refugiados en 
cam buches en la carretera.
    Esta dramática situación condujo a los pobladores a abandonar sus pertenen-
cias, crías de animales, cultivos y demás actividades económicas. Algunos que se 
quedaron sufrieron enfermedades gastrointestinales e infecciosas. Las ayudas de 
mercados, para cubrir la necesidad de alimentos a las familias, no fueron suficien-
tes. La vida cultural se interrumpió por completo: las escuelas suspendieron sus 
trabajos académicos, el agua subió más de 1,20 mts, y toda actividad cultural se 
interrumpió al producirse el éxodo completo de la comunidad hacia la carretera 
donde se guarecieron». (Pedrozo, 2012).
El aumento en el nivel del río Magdalena, ubicado muy cerca del casco urbano, 
inundó el ciento por ciento del territorio del municipio. Pero las inundaciones no 
se explican solo por las lluvias. La sedimentación del río, en buena parte causada 
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por vertimientos de basuras y desechos, ha afectado su cauce, pues ha reducido 
su capacidad para contener el agua. Pero, además, la deforestación de árboles y plan-
tas ha mermado en forma notable la capacidad del terreno de retener las aguas 
lluvias. De esta manera, el agua debida a la excesiva precipitación fluye libremente 
hacia los diferentes humedales (Manual de Ecología Básica y de Educación Am-
biental, 2003).
Las inundaciones han tenido notables costos sobre el municipio de Margari-
ta. Uno de los más importantes ha sido la interrupción de clases en los colegios, 
con los consecuentes cambios en el calendario escolar. Pero la mayor consecuencia 
es la pérdida de cultivos, en particular las naranjas, el principal renglón de la agri-
cultura del municipio. 
De otra parte, los ganaderos se ven obligados a trasladar sus reses a otras tierras, 
como el municipio cercano de Guamal, Magdalena. Sin embargo, una parte del 
hato ganadero se pierde, pues muchos ganaderos carecen de recursos para alqui-
lar nuevas tierras. Además, las inundaciones aumentan la proliferación de plagas 
y enfermedades, y generan deterioro y abandono de viviendas (Ganaderos, 2012). 
VI. MARCO INSTITUCIONAL
Colombia ha logrado avances importantes en materia de normatividad, insti-
tucionalidad y acceso a información ambiental, a partir de la Constitución de 1991 
y la Cumbre de Río de Janeiro sobre Medio Ambiente y Desarrollo, en 1992. Así 
mismo cabe resaltar la adopción del Sistema Nacional Ambiental (sina) en 1993 
y el Sistema de Información Ambiental de Colombia (siac) como respuesta a la 
iniciativa propuesta por la Agenda 21 tratada en la Cumbre de Río.5 
El sina ha sido un referente importante en América Latina en gestión ambien-
tal, pues ha logrado aglutinar de manera sistemática a los sectores y actividades de 
mayor trascendencia política, jurídica y técnica.6 Además ha aportado a la plani-
ficación y gestión ambiental, sobre todo en el desarrollo sectorial y territorial de 
Colombia, y también ha ampliado el número de herramientas dispuestas para este 
5 Agenda 21 es el plan de acción que los estados deberían llevar a cabo para transformar el mode-
lo de desarrollo actual, basado en una explotación de los recursos naturales como si fuesen ilimitados 
y en un acceso desigual a sus beneficios, en un modelo de desarrollo sostenible que contribuya con la 
equidad y el desarrollo.
6 En la clasificación de desempeño de la gestión ambiental (epi) realizada por las universidades 
de Yale y Columbia para 2008, Colombia aparece en el noveno lugar entre 150 países, superada en el 
continente solo por Costa Rica.
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propósito. A pesar de todo, sin embargo, este esquema no ha conseguido todos los 
resultados esperados. 
En la medida en que han aumentado los estragos del cambio climático, el esta-
do colombiano ha tomado diferentes acciones para contrarrestarlos, como la Ley 
164 de 1997 referente a los términos de la Convención Marco de las Naciones 
Uni das de 1992. De esta manera el cambio climático se incorpora a la agenda 
pública nacional.
A. Proyectos de cambio climático en Margarita
1. Colombia Humanitaria
El Gobierno Nacional, como respuesta a los problemas ocasionados por el cam-
bio climático, creó la campaña Colombia Humanitaria, que busca facilitar la asis-
tencia a los municipios afectados por la ola invernal 2010-2011. En el Cuadro 6 
se detallan los recursos asignados a Margarita por intermedio de este programa y 
de otras medidas. 
CUADRO 6
Recursos asignados a obras de Colombia Humanitaria en Margarita
Obras Valor
Obras para el control de inundaciones en el municipio de 
Margarita, Bolívar — Construcción de dique con material de 
préstamo lateral entre Botón de Leyva y Sandoval
$ 249.984.694
Obras para el control de inundaciones en el municipio de 
Margarita, Bolívar - Construcción de dique con material de 
préstamo lateral entre Margarita y Botón de Leyva
$ 249.984.694
Obras para el control de inundaciones en el municipio de 
Margarita, Bolívar — Realce con material transportado del 
dique carreteable del corregimiento de Cantera
$ 249.987.781
Obras para el control de inundaciones en el municipio de 
Margarita, Bolívar — Realce con material transportado del 
dique del corregimiento de Causado 
$249.948.600
Rehabilitación de jarillones afectados de los corregimientos 




NETTY HUERTAS CARDOZO, FRANCISCO PANESSO y LUIS ENRIQUE GARCÉS
Por otra parte, el Ministerio de Educación Nacional ha venido realizando in-
versiones e intervenciones en instituciones educativas afectadas por el fenómeno 
de La Niña. En el caso particular de Margarita se asignaron unos recursos a cada 
una de las instituciones, tanto de la cabecera municipal como de la zona rural, tal 
como se muestra en el Cuadro 7.
2. Proyecto de Activación Cultural y Social de las comunidades afectadas por 
la ola invernal en el Municipio de Margarita, Departamento de Bolívar
Este proyecto, desarrollado por el Secretariado Nacional de Pastoral Social y 
Colombia Humanitaria, busca apoyar a aquellas comunidades que han sufrido 
los estragos de las inundaciones. En el municipio y sus corregimientos se focaliza-
ron en 560 familias. El acompañamiento realizado a las comunidades consta de 
las siguientes líneas de acción:
— Respuesta solidaria en crisis: En esta línea se articuló a la comunidad con las 
instituciones de carácter privado y público, particularmente con el Consejo 
Municipal de Gestión del Riesgo, que es una «instancia de coordinación, aseso-
ría, planeación y seguimiento, destinado a garantizar la efectividad y articula-
ción de los procesos de conocimiento del riesgo, de reducción del riesgo y de 
manejo de desastres en la entidad territorial correspondiente» (Congreso de la 
República, 2012). Además, en esta línea la comunidad reconstruyó la emergen-
cia y, a partir de este análisis, se plantearon unas directrices para un Plan de 
Emergencia Comunitario.
— Recuperación del tejido social: Por un lado, se intercambió información que 
sirvió de insumo para un acompañamiento psicosocial a las familias. Por otro 
lado, las familias discutieron las vulnerabilidades de sus viviendas ante emer-
gencias.
— Proyección y estabilización: En esta última línea, se discutieron iniciativas para 
la superación y el progreso de la comunidad en materia de cultura, produc-
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VII. PROCESO DE ADAPTACIÓN
A. Principales problemas
Para la evaluación de las medidas de adaptación en Margarita, se partió de la 
estimación de las carencias más importantes que, según Pedrozo (2012), pueden 
asociarse a una débil gestión pública (tanto por la implementación de políticas 
para fomentar el desarrollo integral y sostenible como por la corrupción), falta 
de infraestructura (agua potable, gas natural, alcantarillado, centros de salud, do-
tación en las instituciones educativas, vías de comunicación), y debilitamiento 
del patrimonio cultural tangible e intangible.
Por su parte, el Secretariado Nacional de Pastoral Social y la Diócesis de Magan-
gué hizo un diagnóstico de los principales problemas de municipio, como se deta-
lla en el Cuadro 8. 
Para enfrentar estos problemas se trabajó con la metodología de Taller de 
Planificación de Activos, tal como se detalla en el Cuadro 9. 
En el tema de educación y capacitación el principal problema es la falta de 
profesores, bien sea porque la Secretaria de Educación de Bolívar se demora en asig-
narlos o porque los profesores abandonan el puesto a causa de las pobres condicio-
nes del lugar. También hay problemas de infraestructura, pues varias instituciones 
no cuentan con las condiciones mínimas para brindar una educación de calidad. 
En lo que respecta a habitabilidad, los problemas identificados fueron la des-
trucción de activos y las vías intransitables que hacen difícil el acceso a Margarita. 
También, en épocas de creciente aumenta el hacinamiento, con lo cual se eleva la 
deficiencia en la prestación de servicios públicos. 
En materia de seguridad alimentaria, las dificultades se deben a la destrucción 
de la actividad agropecuaria, que se traduce en una disminución de oferta de ali - 
mentos. Como resultado, se produce un aumento de precios y, por supuesto, sien-
do esta actividad base de la economía, los ingresos de la población caen. 
En salud hay grandes falencias en materia de infraestructura física y de perso-
nal. El centro de salud no está lo suficientemente dotado para las necesidades que 
se presentan en el municipio. En consecuencia, la atención médica es deficiente.
En cuanto al ingreso y trabajo, los problemas están ligados a los altos costos de 
movilidad, pues en invierno las vías están en mal estado. Con esto las activida des 
se paralizan. Los agricultores pierden sus cultivos porque lo poco que se salva no se 
puede sacar para la comercialización. Y los colegios se ven obligados a suspender 
clases.
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CUADRO 9
Resultados del Taller de Planificación de Activos
Dimensiones de 
desarrollo





- No hay profesores 
- Calidad de la educación 
- No hay incentivos
1. Falta de profesores 
2. Infraestructura 
3. Calidad en educación
Habitabilidad
- Destrucción de la vivienda 
- Hacinamiento 
- Destrucción de las vías 
- Saqueo de viviendas 
- Problemas de servicios





- Deterioro de actividad agrope- 
  cuaria 
- Escasez de alimentos 
- Costo de alimentos sube 
- Desnutrición (mala alimentación)
1. Deterioro de la actividad 
    agropecuaria 
2. Escasez y costo de 
    alimentos 
3. Desnutrición
Salud
- Enfermedades: respiratorias, 
  gastrointestinales y de la piel 
- Tiempos de atención y acceso 
- Infraestructura física y de 
  personal
1. Infraestructura y 
    personal  
2. Tiempos y acceso  
3. Enfermedades
Ingreso y trabajo
- Elevados costos de movilidad  
- Se deteriora medios de 
  producción  
- Incertidumbre que no permite 
  cultivar (verano - Invierno) 
1. Se deterioran los medios 
    de producción  
2. Elevados costos de 
    movilidad  
3. Incertidumbre para 
    cultivar
Justicia: 
Seguridad, acceso 
a la justicia 
- La gestión pública imposibilita 
  el impartir justicia 
- Accidentes en la carretera po 
  que se congestiona la carretera.
1. La gestión pública 
    imposibilita el impartir 
    justicia y entonces los 
    tiempos de respuesta (del 
    órgano de control).  
2. Aglomeración y violencia 
Fuente: Elaboración de los autores a partir del tpa.
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Los participantes resaltaron tres problemas en Margarita, en orden de impor-
tancia: i) Deterioro de los medios de producción, ii) Destrucción de la actividad 
agropecuaria y iii) Problemas en salud y educación. 
B. Estrategias de adaptación
Existen dos formas complementarias de intervenir sobre el cambio climático 
y sus efectos: de una parte, la mitigación o estrategias encaminadas a reducir las 
emisiones de gei, y, de otra, la adaptación o medidas tendientes a reducir la vulne-
rabilidad de los territorios, de los ecosistemas y de las comunidades humanas que 
los conforman, incluyendo actividades económicas y productivas. 
En Margarita, a causa de la experiencia adquirida por la continuidad de las 
olas invernales, los pobladores usan como principales estrategias previas a una inun-
dación alzar sus bienes (camas, colchones, electrodomésticos, libros, entre otros), 
sacar tierra para contener el agua, construir jarillones (barreras de arena) para 
contener el agua, recoger los cultivos que se puedan salvar y trasladar los anima-
les a tierras altas. Durante las inundaciones, los bienes se mantienen alzados y 
guardados en bolsas, se suspenden las clases en las instituciones educativas, y los 
habitantes se trasladan a albergues. 
Luego de la inundación, los pobladores intentan reiniciar sus vidas, pues sa-
ben que Margarita es una de las principales «zonas de amortiguación del río Mag-
dalena». Esta condición ha moldeado el carácter de los nativos, hasta el punto 
de esperar casi con amor la siguiente inundación. «Nuestra planeación del futuro 
no alcanza los seis meses que dura el período seco y, si Dios quiere, nos irá bien» 
(Gutiérrez, 2012). De manera que arreglan sus viviendas y el gobierno brinda subsi-
dios para hacer obras que eleven las viviendas con respecto al nivel de la carretera. 
Se traen de regreso los animales, se compran bienes que se perdieron, algunos vuel-
ven a sembrar cultivos, otros prefieren no volverse a arriesgar, pues «¿A quién se le 
ocurriría hacer planes de inversión o de enamorarse de una idea, si mañana esa 
idea puede estar en Bocas de Ceniza?» (Gutiérrez, 2012). 
Por su parte, pensando más en el largo plazo y suponiendo que, aunque vuel-
van las inundaciones, la vida educativa debe continuar, «la Secretaría de Educación 
construye aulas palafiticas para que en las próximas inundaciones los estudiantes 
puedan continuar con sus clases, olvidándose que en muchos casos, así haya aulas 
para dictarlas, es posible que no acudan los estudiantes, pues ellos seguramente 
no pueden llegar hasta el colegio» (Profesores, 2012).
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Finalmente, en el Taller de Planificación de Activos realizado con veinte per-
sonas, entre ellos miembros de la comunidad e instituciones del orden municipal 
y departamental, se plantearon las siguientes soluciones para cada una de las 
áreas identificadas como prioritarias.
CUADRO 10
Margarita: Alternativas de solución planteadas
Problema Alternativas de solución
Deterioro de 





y trabajo en la 
Alcaldía)
1. Organizar la comunidad de acuerdo a su actividad económica, así se 
pueden organizar y capacitar técnicamente. 
2. Contar con apoyo de entidades como el sena para la organización y 
la capacitación. 
3. Invitar a algunas universidades especializadas. 
4. Crear asociaciones que promuevan un mayor desarrollo.
Destrucción 
de la actividad 
agropecuaria 
1. Implementar cultivos alternativos de alta rotación como hortalizas 
en los patios de las familias afectadas por la pérdida de la naranja. 
2. Reactivar el cultivo de cítricos (naranjas) que se puedan adaptar 
a las inundaciones con el apoyo de Corpoica (Corporación 
Colombiana de Investigación Agropecuaria), la cual está trabajando 
en esta variedad. 
3. Crear granjas agropecuarias integrales en las cuales, la producción 
se comercialice asociativamente. 
4. Trabajar en la reactivación de la ganadería (tipo búfalo que son más 
resistentes), la piscicultura y el cultivo del arroz. 
Deterioro de la 
infraestructura 
en salud, falta 
de personal 
médico y falta 
de profesores 
* Falta de profesores: 
1. Realizar un sondeo de los nombramientos de profesores para el 
municipio. 
2. Mejorar la eficacia administrativa mediante la articulación de 
los gobiernos local y departamental, que permita dinamizar los 
resultados de los nombramientos para las instituciones educativas.
* Deterioro de la infraestructura en salud y falta de personal médico: 
1. Reestructurar la ese en su totalidad, dotándola de insumos, 
dispositivos médicos y del recurso humano necesario. 
2. Buscar apoyo de un ente externo que se apersone de la situación.
Fuente: Producto desarrollado a partir del tpa.
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Una vez definidas las alternativas de solución, se evaluaron con respecto a 
diferentes criterios, tal como se detalla en el Cuadro 11.
CUADRO 11
Evaluación de alternativas de solución












































Deterioro de la 
infraestructura 
en salud, falta 
de personal 
















Fuente: Información del tpa.
Los resultados muestran que, en el corto plazo, las soluciones tienen que ori-
ginarse en la misma comunidad con una participación más activa para organizar-
se y capacitarse. De esta manera, podrán crearse asociaciones que promuevan un 
mayor desarrollo, con el apoyo de instituciones que fomenten sus propias capa-
cidades. En segundo término, se debe trabajar en los medios de producción (agri-
cultura, pesca y ganadería). Finalmente, en el largo plazo, se considera que es 
poca la factibilidad de que mejore la infraestructura de educación y salud, dado 
que ello depende de acciones del sector público. 
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VIII. CONCLUSIONES 
El cambio climático es una seria realidad que está afectando a todos los países. 
A pesar de no ser un responsable importante de las emisiones de gases de efecto 
invernadero, Colombia es muy vulnerable a sus efectos. Las cifras de la ola inver-
nal 2010-2011 son prueba de ello. 
La zona más afectada por las inundaciones fue la Costa Caribe, en particular 
las zonas del Canal del Dique, La Mojana y la depresión momposina. De esta úl-
tima hace parte el municipio de Margarita, territorio que duró inundado durante 
18 meses, generando en sus habitantes traumas psicológicos, pobreza, destruc-
ción de viviendas, desplazamiento a albergues y, en consecuencia, un declive de la 
economía local. La causa de este desastre no solo es el intenso invierno. Factores 
importantes han sido la sedimentación del río Magdalena, debido al vertimiento 
de basuras y desechos en todo su cauce, y la deforestación, que origina agota-
miento y degradación de los humedales. 
En Colombia se ha avanzado significativamente en materia de normatividad, 
institucionalidad y acceso a información ambiental. Sin embargo, aún no se han 
conseguido todos los resultados deseables. Las medidas que se tomen para la adap-
tación del territorio a los efectos del cambio climático deben producir resultados 
visibles, tanto en el corto como en el mediano plazo, en términos del mejoramien-
to de la calidad de vida de la población. 
De particular interés es la Primera Comunicación Nacional ante la Conven-
ción Marco de Naciones Unidas sobre Cambio Climático, donde se sostiene que 
la mayor vulnerabilidad del país se encuentra en las zonas marinas y costeras, en 
los ecosistemas de alta montaña y en la salud humana. Aún más inquietante es 
que aunque en forma inmediata se adoptaran medidas necesarias para reducir al 
máximo ideal las emisiones de gases de efecto invernadero, sus consecuencias se 
sentirán al menos durante el próximo medio siglo. No obstante, si esas medidas 
no se toman de manera inmediata y efectiva, las consecuencias negativas se in-
crementarán. Por esta razón, la Segunda Comunicación Nacional hizo especial 
énfasis en el componente de educación, formación y sensibilización de públicos. 
La metodología usada en este trabajo ha sido empleada previamente y ha pues-
to en evidencia resultados similares a los aquí mostrados, como que los más vul-
nerables a los efectos del cambio climático son los pobres y ubicados en zonas 
rurales. La metodología participativa muestra que la manera tradicional en que 
los países del estudio estaban dirigiendo las políticas para enfrentar el cambio 
climático no son eficientes. Se trataba de estrategias originadas en el gobierno 
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central, sin participación de los gobiernos territoriales. Por lo tanto, es urgente la 
participación de los gobiernos locales como las principales autoridades que tie-
nen un mayor conocimiento de la realidad de las ciudades y que pueden ofrecer 
una ayuda más rápida que la proporcionada por el gobierno central. 
Los resultados presentados aquí para el municipio de Margarita muestran 
que, en el corto plazo, las soluciones tienen que partir de la misma comunidad, de 
tal manera que puedan crearse asociaciones que promuevan un mayor desarrollo. 
Para ello se requiere el apoyo de instituciones que puedan coadyuvar en el cre-
cimiento de sus propias capacidades, entendiendo que los aspectos culturales y 
sociales son elementos importantes para la adaptación al cambio climático. En ese 
sentido se deben abandonar prácticas que no son sostenibles, como la deforesta-
ción, pues es vital para que los ecosistemas recuperen su capacidad de autorregu-
lación y absorción de los efectos de los cambios del clima.
Sin embargo, no es lo único que se debe buscar. En particular, se requiere un 
encuentro de intereses comunes entre distintos actores y sectores sociales, institu-
cionales y gubernamentales que permitan establecer pactos para trabajar de ma-
nera mancomunada en la adaptación cultural al cambio climático. De vital impor-
tancia es examinar el impacto que tiene el cambio climático en los pobres, pero 
también preguntarse cómo el riesgo derivado del cambio climático modifica las 
condiciones de pobreza.
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